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• Nuestro querido .compañero AAar-

tínez Perier lamenta en sus -Corola­

rios» de ayer la triste siíuación cn 

que se encuentran los barrenderos 

municipali;s. 

Dicen los infelices que les adeiuia 

el Municipio ¡veinte y tres semanas! 

l :^LO^ UKliles i:,¡rii«s (.If-pcilílieiiles (le 

la Municipalidad, por cl me/.qriino 

haber que se les tiene asignado, co­

bran por seina'i;'>3, quizás pbr que si 

como los demás empleados cobraran 

mensualmente, dada la escasa retri­

bución que lienen gastarían la men­

sualidad en la primera decena del 

l̂ c.̂ , con sólo hartarse de pan diez 

dias. Par.i evitarles una indigestió i, 

cobran de si?te en siete dias, distri­

buyen sus peseticas. para tirar con 

ellas ese'corto espacio de tiempo, y 

así van distrayendo el hambre y en­

gañando los estómagos, esos pobres 

mártires del escobón que ni Santo 

Patrono tienen en quien encomendar­

se. 

Pero había de llegar la época de 

los fc.xperimcntos, y esto estaba reser­

vado para los republicanos novísi­

mos, defensores déla democracia y 

délos Derechos del hombre. Porque 

cs el caso, que no se trata de marti­

rizar a esos pobres empleados; no 

h'ata el Alcalde de ejercer de ciuda­

dano Nerón con ellos; no es que su 

señoría haya perdido la sensibilidad; 

no cs que carezca de sentimientos hu­

manitarios; no es que trate de ser es­

toico ante el dolor ajeno; no es que 

carezca de comprensión para hacerse 

cargo de la tortura, de las angustias, 

dc los dolorosos sufrimientos que pro 

duce el hambre; no es que no adivi­

ne el horrible tormento, la cruel e in­

terminable agonía del hambriento; 

no es que ignore qne la moral m.ás 

elemental considera un crimen ho­

rrendo la condena a muerte por falta 

de aumentación; todo eso lo sabe, l o 

s ente, lo considera, lo comprende y 

lo lamenta con toda su alma el.sefior 

Alcalde', y más, cuando él ^come lo 

que quiere, no le falta buena casa, 

b"ena cama y además un puñado dé 

^ i les de pesetas al año para gastos 

•̂ e representación que, seguramente 

<^obra. No, no hay que pensar que 

i eso de ios barrenderos se hace a mal 

hacer, como dicen luego; no es nada 

de eso ni hay por ello que menosca­

bar en un ápice generoíns senti-

niientos de I I ÍKSTRA ¡ IRIMTMA auíoii-

FIAD, sufran c:A|.>A.~¡(.ia',.l (•om¡.M\.'N-ÍIV.I, 

üll exqui;;;II;t SENSIBILIDAD, l.o que hay 

es I - I I IN I ) (1IL;O antes, q'u- lia lle.í^.TDO 

ia ÉPI ÍCA de los experimentos y hay 

necesidad de que (odo el que pueda 

y por todos los medios ayudemos a la 

marcha del progreso. 

¡Quién .sabe ;;i el experimento a 

que se está sometiendo a esos pobres 

empleados hará célebre al señor or­

denador de pagos municipales! ¡Quién 

sabe si ESOS infelices que tan aniar-

ganieníe sc quejan a nuestro compa­

ñero Marlíné/ Peiier, tendrán que 

considerar NI.IÑ.AUA AL que hoy no les 

paga como a su salvador? 

El experirnenln está D A N D O HASLA 

ahora resultado. Se trata de probar si 

por medio del atrofianiiento, se pue 

, de conseguir la eliminación de deter-

' minados órganos del cuerpo huma­

no cau.sa y origen de multitud de des­

dichas. Pstos órganos que la ciencia 

trata de anular, de '-.uprimir por me­

dio de la atrofia, son los órganos di­

gestivos, y convengamos, señores 

míos, cn que el único modo de lle­

gara la consecución de este bello 

ideal, es, no^alimentándolos. ¿No SE­

ria la mayor felicidad del hombre vi­

vir sin estómago, centro de las tnás 

repugnantes necesidades? Pues si 

23 semanas suman ciento sesenta y 

un dias y ni un solo barrendero ha 

muerto aún,camino van de la sonada 

felicidad; se puede vivir sin eslóma­

go. Y entiendo que el mayor premio 

que se puede otorgar al que tal triun­

fo lia conseguido, es someterlo al 

mismo tratamiento ¿Quién más aeree 

dor a ello? 

4UAN DEL PUEBLO 

Aimquo 0 1 1 ] \ \ \ ¿ l n 8o vivd 

1' una dictadui'a,por B O R roja— 

poja D O R J I Í N I H I ' a n t c , el ¡ X M I -

Í Í N N I I C N L Í ) D O ^ l a liopa h v o i n 
sin •'•.-;h'aiii¿-ol. TJOS horados y 

sori'ola.'̂  sólo R E Z N I I C N Í - ^ I I Í ' I I T I -

C I Ú I I conij.iro.^ora para las 

iMons afcaizniilfís. Las N I I O -

vas gozan <1e privilegio. 

(Í.A.I1!, dispense el lector si 

tomo una terminología vete­

rinaria. Porque e s t r a n g o l es 

la presión que ejerce el bo­

cado en la lengua de las ca­

ballerías). 

Líbreme Dio.'á de rozar,hti-

morista o cáustico, los pres-

I tig-ios de los neopensadores 

de las repiíblicas soviéticas; 

mas eneste viejo Occidente, 

—y más nosotros,la gente de 

unn generación que empieza 

a desvairse—, nuestros pala­

dares de decadentes no pue­

den con el plato fuerte, fortí-

simo, de ideas a osle tenor; 

'< El opfhvisyiio es u n a c o b a ) -
día. •> 

Es el último grito. 

Y no dejará de tener eco 

en los monócratas, simula­

dores de genialidad, - que • 

propia 
pi'nciican d oiiniii.-^mo inte;-
lecttial. 

¡Qué diremos si iuirá es-

Iragd en las innivitas almas 

condnLi.'idas por el dolor, 

dcsiiricntadas, vueltnsde es­

paldas a todo ¡losible halago 

(le la vida a tuerza de perse-

ve[-;ir en ellas la arlversidad! 

Aun siejido eon.10 somos 

un predispuesto para toda 

novedad, (y de Rusia hace­

rnos un motivo de curiosidad 

máxima); y habei' contraído 

casi la oliligacíón v o n nos­

otros mismos de compren­

derlo todo como jiosible y 

viable; al llegarnos esto de 

que '<el o p i i m i s i m o e.s u n a cn-
b a r d í a » , sentímonos escalo­

friados; y una contrariedad, 1 

con visos de t^epulsión, pue­

de etl lo más íntimo y entra-

fial)le de nuestro ser, contra 

loda la arlinciería cpie levan­

tamos para no envejecer y 

seguir hasta un día, término 

de lucidez de jnicio,recibien­

do comprensivos y CIU-dia-

les, los mayores ati'evimieji-

tos, 

J O A Q U Í N M A K T I . N E Z P E R I F R 

Pronto: 

H n n y Ondra 

en la película S O N O R A 

¡Hnny y l o s c a r t e r o s 

Una industria española a la cabeza de 

las mejores del mundo/en su clase 

S E T R A T A D E L A M A R G A R I N A M A R C A L A " B O Y E R A " , 

F A B R I C A N T E R I C A R D O A M E Í L L A , d e B A R C E L O N A . 

P r o d u c t o e x q u i s i t o , p r e p a r a d o c o n l o s m á s m o ­
d e r n o s a d e l a n t o s d e l a t é c n i c a y c o n l a m á s d e « 
p u r a d a h i g i e n e . N u t r i t i v o y m u y a g r a d a b l e a l 
p a l a d a r , r e c o m e n d a d o p o r l a s A U T O R I D A D E S 
M É D I C A S m á s s a l i e n t e s . D e v e n t a e n t o d o s l o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s d e c o m e s t i b l e s d e e s t a l o c a l i -
d a d . P r e c i o s u m a m e n t e e c o n ó m i c o , a l a l c a n c e 
d e t o d a s l a s f o r t u n a s . P u e d e n a d q u i r i r s e p a r a 
f a m i l i a s , l a t a s l i t o g r a f i a d a s d e 2 k i l o s ( p e s o 

n e t o ) e x i g i e n d o l a m a r c a a n t e s i n d i c a d a . 

A g e n t e e n Á g u i l a s : P E D R O C A R M O N A 
PARA LOS PEDIDOS Y MUESTRAS DIRIGIRSE AL 

S U B - A G E N T E E N L O R C A : F R A N C I S C O R U Í Z S L M Ó N 

C a r r i l d e G r a c i a , 8 4 ( S a n J o s é ) " S Í N G E R " 

f . a e . 

Nos apresuramos a determinar qua 

en la nota publicada el pasado sába­

d o , en estas mismas columnas, nos 

referimos a los profesores en ptopíe-

dad del InitUulo, no a los auxi'íare?, 

señores Lumeras y Parra, cuya con 

ducta merece, no censuras, sino elo­

gios . 

Queremos que eslo quede en cla­

ro para evitar interpretaciones. 

E L C O M I T É D E L A F . U , E . 

Sr. ÍX Juan Í.ÓWA Ikiiiiés. 

Director de L . . \ T A K D R . D K L Ü R C V , 

M I distinguido señor y compañero: 

Después de tener el honor de salu­

darle, le adjunto unas cuartillas, por 

si usted las creyera publicables, dadft 

la publicidad e iinportancia que se 1̂  

ha (lado al asunto que trato. 

Y gracias anticipadas de su affmo. 

s. s, y amigo q. e. s. m. 

J O S É P A S C U A L w 
Habiendo visto con santa pacien­

cia el sinnúmero de artículos y suel­

tos, que, asi en L A T A R O E , de Lorca, 

como en otros periódicos locales, se 

han venido publicando, no creo que 

contra el lnstituto,sino más bien con­

tra ia actuación docente de su Profe­

sorado, creo llegada la hora de rom­

per mi, hasta cierto punto, obligado 

silencio. 

Y tanto más cuanto la queja opror 

testa que acaba de formular en hoja 

pública la P . U. E. ha sido refrendada 

después con otro Manifiesto de los. 

«Estudiantes C.atólicos",al decir é.stos 

que consideran justo c! protestar del 

abandono en. que los Catedr?it¡CQS 

(.s/c, sin salvedad algnna) tienen iaf; 

clases del Instituto.> 

Máxime cuando el hecho ."ie lia é¿-

teriorizado y difundido por todos'ios 

ámbitos de la .Nación (¡que a tan.-.JÁ; 

mentabie odrcmo se ha 1 legado!'),'to'-

da VC/' que DÍ.'! mismo se han ocupa;-

do importantes diarios de la Región y 

de la capital de la República. 

Por todo lo cual, yo, el último de 

los Profesores de este nuestro amaffe 

Instituto de Lorca, CINLI¿nfionie d¿ 

que otros más autorizados no hayarí 

.salido en defensa de ios compañeros, 

si lo creyeron dc justicia, declaro -ur­

bi et orbi: •• 

\ ° Que en esta ciudad (corfig en 

todas partes donde tuve la honrosa 

complacencia de servir a la Enseñan­

za), procuré ser un e:<:acío y fiel cum-

• plidor de M I S deberes profesionales.. . 

2." Que desde la fundación de es­

ie Instituío, ir¡-:-e lo posible por nio 

lalt.ir a M I S cla-;es, logrando así, du­

rante los cuatro cursos pasados, no 

sólo terminar debidamente los Pro-

orainas oficiales, dando clase por cla­

se y día por dia, sino repasarlos una 

o más veces, como creo lo requjeire la 

tierna inteligencia de nuestros peque­

ños alumnos. 

3." Que en lo tocante a! presente 

cur.so (si de éste sólo se tratara), no 

he faltado un solo día a las clases de 

la mañana ni tampoco a lo" estudio^ 

o repa.sos de la tarde, y 

4.° Que.en confirmación delpua-

to anterior, puedo asegurar a dos se­

ñores padres de alumnos, que en esie 

mismo mes, Dios mediante; y .con 

arreglo al plan que me he trazado, 

dejaré explicados ios Programas- de . 

Francés y de Psicología y Lóglca^Que 

en este año mé ha $ido eúcomenda- .̂. 

dó,-


